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artículos 29 

der. Cuando mucho el historiador la explica, trata de comprenderla, pues 
el!a se da en todos los tiempos y en todos los lugares en los que el hombre 
habita o transcurre. A menudo es tan intensa y destructora que muy bien 
podemos equipararla a la violencia destructora que trae un tifón o un 
terremoto, los cuales sólo interesan al historiador en la medida en que 
afectan a los hombres y sus obras. 

Algunas consideraciones sobre la lucha de clases en la Cuenca 
del Mediterráneo durante los siglos 111 al I a.c. 

Ricardo Martínez Lacy * 

1. En su artfculo "Reflexiones sobre la historiografía griega de la esclavi­
tud", 1 Pierre Vidal-Naquet analiza un famoso fragmento de Teopompo de
Quíos (Jacoby 122 = Ath. VI. 265b-c)2 sobre las dos formas de doulefa3 

entre los griegos: la que se practicaba entre tesalios y espartanos y la que
surgió en Quíos. Según este historiador, mientras que los doOloi de Tesa­
�ia y Laconia eran los griegos que originalmente habitaban esas regiones,
los quietas introdujeron la práctica de comprar doO/oi. Por su parte, Vidal­
Naquet señala la distinta naturaleza social de cada grupo. En efecto, en
Tesalia, Esparta y otras regiones, ellos eran lo que Pólux llamó (111.63)
"entre libres y esclavos" ,4 lo que podria definirse como una forma colecti­
va de esclavitud. En cambio, lo que los quiotas compraron eran esclavos­
mercancía (chatte/ slaves), es decir, esclavos individuales de amos
también individuales. El autor francés continúa argumentando que esta di­
ferencia propició una actitud política distinta, porque los que estaban so­
metidos a una douleía "ilótica" -como nuestro autor llama a la primer
forma de doulefa- tenían una fuerte conciencia de pertenecer a una co­
munidad ilegítimamente suprimida, por lo que varias veces trataron de
restaurarla mediante la rebelión. En contraste con ellos, los esclavos-mar-

• Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. 
1 Le chasseur noir. Formes de pensée et formes de société dans le monde grec, París, 1981 

(reimpreso y traducido al italiano y al alemán), p. 223--248. 
2 Sobre Teopompo: A.M. Flower, Theopompus of Chias, tesis, Universidad de Brown, Providen­

ce, 1986, y K. Meister, Die griechische Geschichtsschreibung van den Anftingen bis zum Ende des 
Hellenismus, Stuttgart, 1990, p. 90-94 y 222. 

3 Dejo sin traducir el término usado por Teopompo para que se entienda su argumentación, pues es 
claro que lo que este historiador ve como dos tipos de un mismo fenómeno, se conciben ahora como 
instituciones sociales distintas. Sobre ello véase P. Briant, "Remarques sur les 'laoí' et les esclaves ru­
raux en Asie Mineure hellénistique", Rois, tributs et paysans (que se abreviará RTP), París, 1982, 
p. 93-135, en la p. 112. 

4 Sobre estos status: D. Lotze,.\fa�::i::;u i;).¡¡;,:,l},H.íwv x:;,:t 15cl:ii-.úlv.Studien zur Rechtsstellung unfreier
Landbevo/kerungen in Griechenland bis zum 4. Jht. v. Chr., Berlín, 1959 (reimpreso con un apéndice 
en New York, 1979!. 
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canela se limitaron a presentar una sorda resistencia individual. Particular­
mente interesante parece la observación de Vidai-Naquet de que Teopom­
po escribió sus Historias ft'lípicas entre 340 y 330 a. C., es decir, "al final 
del reino de Filipo o durante los inicios de la expedición de Alejandro" ,5 

por lo que la mencionada distinción se hizo en vísperas de la creación del 
"mundo helenístico", que abrió a los griegos nuevas posibilidades de ha­
cerse de esclavos "ilóticos". 6 

Es una desgracia que Vidai-Naquet haya detenido su análisis con el prin­
cipio de la época helenística, pues precisamente en este periodo se invirtió 
la tendencia política enunciada por él y entonces los esclavos "ilóticos" se 
convirtieron en espectadores pasivos y fueron los esclavos-mercancia los 
que se sublevaron. A continuación, expongo brevemente los hechos y 
hago luego un primer intento de explicación. 
2. Me ocuparé primero de los esclavos "ilóticos" y luego de los esclavos 
por excelencia. 

A. Como es bien sabido, las reformas de Agis, Cleómenes y Nabis en 
Esparta son consideradas un caso típico de revolución de la época hele­
nística.? 

5 Op. cit., nota 1, p. 227. 
6 Sobre ello véase H. Kreissig, Wirtschaft und Gesellsshaft im Seleukidenreich. Die Eigentums-und 

die Abhángigkeitsverhaltnisse, Berlin, 1978 y Briant, RTP. 
7 Véase B. Schimron, Late Sparta. The S partan Revolution 243-146b. C., Buffalo, 1972; P. Cartled­

ge y A. Spawforth, Hellenistic and Roman Sparta. A tale of two cities, London, 1989, y, en contra, 
Ricardo Martfnez Lacy, Plutarco de Queronea. Vidas de Agis y Cleómenes, México, Universidad Na­
cional Autónoma de México, 1987 (1988). 

artículos 31 

Sin embargo, la mayor parte de los historiadores que se han ocupado 
de ellas no han reparado en que, precisamente los ilotas -que constituían 
la clase explotada-, nunca participaron en movimiento alguno por su 
propia liberación. A lo más que llegaron, bajo Cleómenes, fue a pagar una 
cuota de iiberación individual8 y, bajo Nabis, de nuevo en casos indivi­
duales, a recibir la libertad y desposar a una espartana. 9 En ninguno de los 
casos fue abolida la esclavitud "ilótica" como institución y ambas refor­
mas fueron producto de la iniciativa exclusiva del tirano en turno. 

Caso semejante es el de Pérgamo, una región adonde los griegos exten­
dieron su experiencia con el ilotismo. 10 En este reino, Aristónico, pre­
tendiente al trono, después de ser derrotado en la costa se retiró al interior 
y -según Estrabón (XIV .1.38)- "reunió a una multitud de pobres y 
dotJ/ot~ que declaró libres y llamó heliopolitas". 11 

Aunque éste es prácticamente el único testimonio sobre la rebelión, es 
explícito en decir que fue el dirigente rebelde el que reunió y liberó a los 
dotJ/oi (en este caso, esclavos "ilóticos" llamados laot1 y no ellos quienes 
se rebelaron y encontraron a un caudillo. 

Finalmente, mencionaré un asunto menos claro: el ascenso de Aga­
tocles, político que llegó a ser tirano de Siracusa con el apoyo del interior 
de Sicilia (mesógeiosl. La ambigüedad no consiste en que no se sepa 
quién tomó la iniciativa (es claro que fue Agatocles), sino en que se ignora 
si los habitantes del interior aún tenían el status de ky//Yrioi (es decir, 
esclavos "ilóticos") o ya no.12 

B. Al tomar en consideración los movimientos de esclavos, hay que 
incluir tanto a Roma como al mundo helenístico, pues éste fue el periodo 
en que el sistema esclavista se extendió a toda la región mediterránea.13 

El contraste con la actitud de los esclavos "ilóticos" no podría ser ma­
yor. En este periodo hubo dos guerras de esclavos en Sicilia y una en Ita­
lia, así como una serie de movimientos periféricos a lo largo de las rutas del 
comercio de esclavos, y, finalmente, el cimarronaje de Drímaco.14 

s lbidem. 
9 Véase Ricardo Martfnez Lacy, Opposition in the Hellenistic World: Non-citizen Revotes between 

323 and 30b. C., que se abreviará (OHW), tesis, Cambridge, 1988, p. 115-116; Cartledge y Spawforth, 
op. cit., nota 7, p. 69-70 y J. Ducat, Les hilotes, Athine, 1990, p. 193-199. 

10 Vide supra nota 6. 
11 Sobre Aristónico: C. Mileta, "Der Aristonikosaufstand", Altetum, xxxr. 1985, p. 119-123 y 

OHW, p. 119-125. 
12 Sobre los kyllyrioi: Lotze, op. cit., nota 4, p. 58-59. Sobre Agatocles: K. Meister, "Agathocles", 

Cambridge Ancient History, 2a. ed., Cambridge, 1924-, v. vn-1 (1984), p. 384-390 y OHW, p, 125-137. 
13 Cf. K. Hopkins, Conquerors and Slaves, Cambridge, 1978 (CS) y A. Giardina y A. Schiavone 

(eds. ), Societa romana e produzione schiavistica, 3 v., Bari, 1981. 
14 La cronología de este último movimiento es muy incierta. Sobre las rebeliones de esclavos: K. 

Bradley, Slavery and Rebellion in the Roman World, 140-70 b. C., Bloomington, 1989. 
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En todos estos casos se nota que fueron los esclavos mismos quienes 
tomaron la iniciativa de rebelarse. En Sicilia surgieron incluso varios focos 
rebeldes generados autónomamente y que, para sorpresa de Diódoro 
Sículo, autor de nuestra fuente, la Biblioteca histórica, se unieron y co­
laboraron entre ellos. En Italia, el movimiento de esclavos empezó en una 
escuela de gladiadores en Capua y llegó a extenderse tanto que formó un 
gran ejército que recorrió toda la península y amenazó a la propia Roma. 
En Quíos, el esclavo fugitivo Drímaco reunió a tantos de sus congéneres 
que la pólis se vio obligada a concluir un pacto de coexistencia con él. 
Todo indica que los otros movimientos de esclavos también se originaron 
entre ellos mismos. 

3. ¿Cómo explicar un vuelco tan radical de un periodo al otro? A continua­
ción, como planteé al principio, presentaré tan sólo un primer intento de ex­
plicación que, como se verá, toma en cuenta el desarrollo del modo de 
producción esclavista en su conjunto -o sea, Grecia y Roma- y su rela­
ción con el "Oriente", en particular, el resto del "mundo helenístico". 15 En 
mi opinión, en los tres siglos antes de Cristo se dio un doble proceso que 
estalló como lucha de clases entre 140 y 70. 

Por una parte, el sistema esclavista se extendió y desarrolló sobre todo 
en Sicilia y el Sur de Italia (lo que había sido la Magna Grecia). Dadas sus 
características específicas, este desarrollo sólo podía efectuarse mediante 
la extensión del área bajo cultivo merced al influjo masivo de mano de 
obra que podía provenir sólo de los esclavos. Esto implicó una esclaviza­
ción de un número sin precedente de hombres y mujeres provenientes 
sobre todo del "mundo helenístico". A su vez, este proceso rompió el 
aislamiento entre los esclavos y, de cierto modo, los asimiló a los antiguos 
ilotas al conferirles un sentimiento y una conciencia de comunidad. 16 

De manera complementaria, al someterse, primero a Macedonia sola y 
luego a los "reinos helenísticos", las póleis griegas perdieron su libertad, 17 

que era lo que les permitía explotar a los esclavos. 

15 Sobre el modo de producción esclavista: P. Anderson, Passages from antiquity to feudalism, 
London, 1974, p. 18-28 (hay traducción al español publicada en México por Siglo XXI Editores, 1979 y 
reimpresa). 

16 Ya antes Platón (Lg. vl.777c-dl, Aristóteles !Po/. vn.13. 1330a.26-8l y el autor del Económico 
aristotélico (1.5.6), como después Varrón IR. 1.17.5) aconsejan tener esclavos de distintas lenguas. En 
mi opinión, uno de los factores de las rebeliones fue la situación contraria, así como la presencia de 
pastores que transhumaban libremente, como señala A. Deman I«Bergers transhumants et mouve­
ments de résistance en ltalie depuis les Gracques jusqu'a César" en T. Yuge y M. Doi {eds. ), Forms of 
control and subordination in antiquity, Tokio, 1988, p. 209-2251, a propósito de Espartaco. 

17 W.G. Runciman I"Doomed to extinction: the polis asan evolutionary dead-end" en O. Murray y 
S. Price leds.l, The Greek City from Homer to Alexander, Oxford, 1990, p. 347-3671 hace hincapié en 
que la libertad es una condición sine qua non en la definición de pólis 
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Al decir esto recurro a una idea de Finley, 18 según la cual era precisa­
mente la esclavitud la que hacía posible la libertad de los ciudadanos en la 
pólis, para plantear el problema de qué sucedió con esa relación al desapa­
recer la libertad política. 19 Naturalmente, algo similar ocurrió también en 
Roma, donde los ciudadanos también perdieron derechos. En otras pa­
labras, propongo que la involución de la libertad y su complemento, la 
esclavitud, en una falta de libertad general empezó en este periodo. Es esta 
perspectiva, los movimientos de Agis, Cleómedes y Nabis en Esparta, el 
de Aristónico en Pérgamo y el de Agatocles en Siracusa aparecen como 
intentos condenados al fracaso20 por conservar o restaurar el poder de los 
reyes en esos estados bajo las nuevas circunstancias que propiciaban la 
anulación de las diferencias entre ciudadanos y esclavos. El recurso a sier­
vos "ilóticos" como apoyo de las rebeliones es signo de este cambio y no 
por casualidad el carácter de estos siervos resulta ya tan dudoso tanto en 
Siracusa como en Esparta, pólis ésta donde se encontraron dos mil ilotas 
tan ricos que pudieron comprar su libertad. El caso de Pérgamo resulta 
distinto por su localización, que permitió a Roma, heredera de los atálidas, 
conservar las condiciones económicas y sociales prevalecientes desde an­
tes de la llegada de los griegos, 21 pero es un caso que, al relacionarlo con 
los otros movimientos, adquiere sentido. También en Roma hubo un pro­
ceso complementario, pues la extensión y desarrollo del sistema esclavista 
la convirtió en el centro del mundo mediterráneo y, en el curso de los 
años, le permitió extender su dominio directo a todo ese ámbito. 22 

En pocas palabras, mientras los esclavos-mercancía se "ilotizaron", los 
"ilóticos" tendieron a asimilarse a los ciudadanos. En este contexto, resul­
ta reveladora la idea de Vidai-Naquet de que la crisis del sistema esclavista 

18 M .l. Fin ley, Ancient Slavery and Modern ldeology, London, 1980 (hay traducción al español pu­
blicada en Barcelona por la Editorial Crítica). 

19 No conozco títulos de obras que se ocupen del asunto en esta perspectiva, pero la bibliografía 
sobre la decadencia de la pólis y la consiguiente pérdida de la libertad es inmensa. De ella cabe desta­
car la siguiente: C. Mossé, La fin de la démocratie athenienne, Paris, 1962 (reimpreso en New York); 
de la misma auwra, "Le ¡ve siécle" en E. Will et al., Le monde grec et I'Orient, 2 v., Paris, 1972-1975, 
11, p. 11-244 y E. Ch. Welskopf (ed.l, Hellenische Poleis, 6 v., Berlín, 1974, las tres, obras generales; 
sobre la concesión de la ciudadanía a extranjeros: P. Gauthier, Symbola. Les étrangers et la justice 
dans la cité grecque, Nancy, 1972; sobre la decadencia de la pólis en Anatolia: P. Debord, "Stratifica­
tions sociales en Asie Mineure occidentale a l'époque hellénistique" en E. Frézouls led.), Sociétés 
urbaines, sociétés rurales dans I'Asie Mineure et la Syrie hellénistiques et roma in es, Strasbourg, 1987, 
p. 29-40. 

20 El relativo éxito de Agatocles puede atribuirse al hecho de haber tomado el poder al principio del 
proceso !fines del siglo 1vl. 

21 Cf. Briant, "Des Achéménides aux rois hellénistiques: continuités et ruptures (Bilan et proposi­
tionsl", RTP, p. 291-330. 

22 Al respecto, Hopkins CS y W.V. Harris, Warand lmperialism in Republican Rome, Oxford, 1979 
!reimpreso con nueva introducción en 19861. 



• 

32 Históricas, 34 

En todos estos casos se nota que fueron los esclavos mismos quienes 
tomaron la iniciativa de rebelarse. En Sicilia surgieron incluso varios focos 
rebeldes generados autónomamente y que, para sorpresa de Diódoro 
Sículo, autor de nuestra fuente, la Biblioteca histórica, se unieron y co­
laboraron entre ellos. En Italia, el movimiento de esclavos empezó en una 
escuela de gladiadores en Capua y llegó a extenderse tanto que formó un 
gran ejército que recorrió toda la península y amenazó a la propia Roma. 
En Quíos, el esclavo fugitivo Drímaco reunió a tantos de sus congéneres 
que la pólis se vio obligada a concluir un pacto de coexistencia con él. 
Todo indica que los otros movimientos de esclavos también se originaron 
entre ellos mismos. 

3. ¿Cómo explicar un vuelco tan radical de un periodo al otro? A continua­
ción, como planteé al principio, presentaré tan sólo un primer intento de ex­
plicación que, como se verá, toma en cuenta el desarrollo del modo de 
producción esclavista en su conjunto -o sea, Grecia y Roma- y su rela­
ción con el "Oriente", en particular, el resto del "mundo helenístico". 15 En 
mi opinión, en los tres siglos antes de Cristo se dio un doble proceso que 
estalló como lucha de clases entre 140 y 70. 

Por una parte, el sistema esclavista se extendió y desarrolló sobre todo 
en Sicilia y el Sur de Italia (lo que había sido la Magna Grecia). Dadas sus 
características específicas, este desarrollo sólo podía efectuarse mediante 
la extensión del área bajo cultivo merced al influjo masivo de mano de 
obra que podía provenir sólo de los esclavos. Esto implicó una esclaviza­
ción de un número sin precedente de hombres y mujeres provenientes 
sobre todo del "mundo helenístico". A su vez, este proceso rompió el 
aislamiento entre los esclavos y, de cierto modo, los asimiló a los antiguos 
ilotas al conferirles un sentimiento y una conciencia de comunidad. 16 

De manera complementaria, al someterse, primero a Macedonia sola y 
luego a los "reinos helenísticos", las póleis griegas perdieron su libertad, 17 

que era lo que les permitía explotar a los esclavos. 

15 Sobre el modo de producción esclavista: P. Anderson, Passages from antiquity to feudalism, 
London, 1974, p. 18-28 (hay traducción al español publicada en México por Siglo XXI Editores, 1979 y 
reimpresa). 

16 Ya antes Platón (Lg. vl.777c-dl, Aristóteles !Po/. vn.13. 1330a.26-8l y el autor del Económico 
aristotélico (1.5.6), como después Varrón IR. 1.17.5) aconsejan tener esclavos de distintas lenguas. En 
mi opinión, uno de los factores de las rebeliones fue la situación contraria, así como la presencia de 
pastores que transhumaban libremente, como señala A. Deman I«Bergers transhumants et mouve­
ments de résistance en ltalie depuis les Gracques jusqu'a César" en T. Yuge y M. Doi {eds. ), Forms of 
control and subordination in antiquity, Tokio, 1988, p. 209-2251, a propósito de Espartaco. 

17 W.G. Runciman I"Doomed to extinction: the polis asan evolutionary dead-end" en O. Murray y 
S. Price leds.l, The Greek City from Homer to Alexander, Oxford, 1990, p. 347-3671 hace hincapié en 
que la libertad es una condición sine qua non en la definición de pólis 
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Al decir esto recurro a una idea de Finley, 18 según la cual era precisa­
mente la esclavitud la que hacía posible la libertad de los ciudadanos en la 
pólis, para plantear el problema de qué sucedió con esa relación al desapa­
recer la libertad política. 19 Naturalmente, algo similar ocurrió también en 
Roma, donde los ciudadanos también perdieron derechos. En otras pa­
labras, propongo que la involución de la libertad y su complemento, la 
esclavitud, en una falta de libertad general empezó en este periodo. Es esta 
perspectiva, los movimientos de Agis, Cleómedes y Nabis en Esparta, el 
de Aristónico en Pérgamo y el de Agatocles en Siracusa aparecen como 
intentos condenados al fracaso20 por conservar o restaurar el poder de los 
reyes en esos estados bajo las nuevas circunstancias que propiciaban la 
anulación de las diferencias entre ciudadanos y esclavos. El recurso a sier­
vos "ilóticos" como apoyo de las rebeliones es signo de este cambio y no 
por casualidad el carácter de estos siervos resulta ya tan dudoso tanto en 
Siracusa como en Esparta, pólis ésta donde se encontraron dos mil ilotas 
tan ricos que pudieron comprar su libertad. El caso de Pérgamo resulta 
distinto por su localización, que permitió a Roma, heredera de los atálidas, 
conservar las condiciones económicas y sociales prevalecientes desde an­
tes de la llegada de los griegos, 21 pero es un caso que, al relacionarlo con 
los otros movimientos, adquiere sentido. También en Roma hubo un pro­
ceso complementario, pues la extensión y desarrollo del sistema esclavista 
la convirtió en el centro del mundo mediterráneo y, en el curso de los 
años, le permitió extender su dominio directo a todo ese ámbito. 22 

En pocas palabras, mientras los esclavos-mercancía se "ilotizaron", los 
"ilóticos" tendieron a asimilarse a los ciudadanos. En este contexto, resul­
ta reveladora la idea de Vidai-Naquet de que la crisis del sistema esclavista 

18 M .l. Fin ley, Ancient Slavery and Modern ldeology, London, 1980 (hay traducción al español pu­
blicada en Barcelona por la Editorial Crítica). 

19 No conozco títulos de obras que se ocupen del asunto en esta perspectiva, pero la bibliografía 
sobre la decadencia de la pólis y la consiguiente pérdida de la libertad es inmensa. De ella cabe desta­
car la siguiente: C. Mossé, La fin de la démocratie athenienne, Paris, 1962 (reimpreso en New York); 
de la misma auwra, "Le ¡ve siécle" en E. Will et al., Le monde grec et I'Orient, 2 v., Paris, 1972-1975, 
11, p. 11-244 y E. Ch. Welskopf (ed.l, Hellenische Poleis, 6 v., Berlín, 1974, las tres, obras generales; 
sobre la concesión de la ciudadanía a extranjeros: P. Gauthier, Symbola. Les étrangers et la justice 
dans la cité grecque, Nancy, 1972; sobre la decadencia de la pólis en Anatolia: P. Debord, "Stratifica­
tions sociales en Asie Mineure occidentale a l'époque hellénistique" en E. Frézouls led.), Sociétés 
urbaines, sociétés rurales dans I'Asie Mineure et la Syrie hellénistiques et roma in es, Strasbourg, 1987, 
p. 29-40. 

20 El relativo éxito de Agatocles puede atribuirse al hecho de haber tomado el poder al principio del 
proceso !fines del siglo 1vl. 

21 Cf. Briant, "Des Achéménides aux rois hellénistiques: continuités et ruptures (Bilan et proposi­
tionsl", RTP, p. 291-330. 

22 Al respecto, Hopkins CS y W.V. Harris, Warand lmperialism in Republican Rome, Oxford, 1979 
!reimpreso con nueva introducción en 19861. 
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consistió en el enfrentamiento directo entre hombres libres y esclavos,23 
pues si se toma en cuenta que fue entre 140 y 70 cuando ocurrió el único 
enfrentamiento político militar entre libres y esclavos, habrá que recono­
cer que fueron estas siete décadas las que presenciaron esta crisis. 

Entonces habrá que admitir también que ésta no fue una crisis de carac­
terísticas progresivas, 24 porque los amos la resolvieron a su favor, aun a 
costa de su propia libertad como ciudadanos. Ya Sila hizo un primer inten­
to, que falló, por restablecer una república oligárquica; dio paso a gobier­
nos monárquicos de facto y desembocó en el principado, a todas luces 
una solución que limitó severamente la libertad de los romanos.25 

Ante la idea de Finley de que libertad y esclavitud van juntas, esto 
puede parecer una paradoja, pero lo es sólo en apariencia; aunque cierta­
mente los medios de producción se siguieron desarrollando hasta 200 
d. C., se puede decir que a fin de cuentas el Imperio Romano resultó ser 
un callejón sin salida tanto como la pólis, porque tampoco conteníc gér­
menes de una transición revolucionaria.26 Dicho de otro modo: los esclavos 
no eran el proletariado y el paso de la antigüedad al feudalismo representó un 
retroceso, cosa que no podría ser de otra manera, pues el segundo es con­
secuencia de la primera. 

4. Durante demasiados años, muchos marxistas y muchos no marxistas 
han aceptado la idea de Stalin27 de que la historia es un proceso indefec­
tiblemente progresivo y unívoco que todas las sociedades tienen que seguir, 
cosa que ha facilitado su interpretación. Por fortuna, la historia misma ha 
mostrado una vez más qué ilusoria es tal concepción. Esta experiencia de­
be facilitar la interpretación de procesos análogos y la extracción de lec­
ciones teóricas y prácticas. 2s 

23 Op. cit. nota 1, p. 246-247 y nota 9. 
24 Entendiendo por progresivo lo favorable a la mayoría (¿único sentido razonable ?L 
25 Cf. Hopkíns, CS. Sobra decir que la bibliografía sobre la crisis de la república romana alcanza 

proporciones ingentes. 
26 Entendiendo como tal una transformación efectuada por las masas en benefiCIO propio como, 

por ejemplo, la revolución francesa. 
27 J. Stalin, Works, Moskva, 1952- {traducido y publicado varias veces al españoll, XVIII, p. 242-263 

(discurso pronunciado ante el Congreso de koiJOSianos de la URSS el 19 de febrero de 1933 -y la fecha 
no puede ser accidental publicado en Pravda el día siguiente!. Véase sobre todo la p. 245. Sobre es­
te discurso: M. Raskolnikoff, La recherche en Union Soviétique et /'histoire économique et socia/e du 
monde hellénistique er romain, Strasbourg, 1975 p. 112-113. R. Orena (Rivolta e rivoluzione. 11 
"beflum" di Spartaco nefla crisi del/a repubblica e la riflessione storiografica moderna, Milano, 1984, 
p. 88-1161 trata de restar importancia a este discurso, pero no presenta argumentos. 

28 El presente artículo fue hecho en la Universidad Westfálica Guillermo de Münster, Alemania, 
donde he estado investigando con ayuda de la Fundación Humboldt de Bonn. Agradezco a estas ins­
tituciones su apoyo, así como al profesor Dieter Metzler, quien leyó una versión previa del artículo y al 
doctor Martín Fell, quien me proporcionó recursos técnicos. Desde luego, yo soy el único responsable 
de los puntos de vista aquí presentados. 
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Ensayos 

Cuerpos y Rostros 

Alfredo López Austin * 

En una reseña al libro Literatura náhuat/ de Amos Segala, 1 Miguel León­
Portilla se refiere a dos afirmaciones que aparecen en mi libro Cuerpo hu­
mano e ideología, 2 en una ocasión para criticar mi interpretación filológica 
de la palabra tlacatl y en otra para contestar a la crítica que formulé a su 
traducción de ixtlí, yollot/. Veamos ambos casos y agreguemos un caso 
más, pertinente a la discusión. 

l. La palabra tlacatl traducida como "el disminuido" 

En efecto, en Cuerpo humano e ideología intento explicar el significado de 
la palabra tlacatl, "ser humano", y llego a la conclusión de que significa li­
teralmente "el disminuido". 3 Tiene razón León-Portilla al afirmar que por 
no haber tomado en cuenta la omisión del registro del fonema oclusivo co­
nocido como "saltillo" -omisión frecuente en los textos nahuas del siglo 
XVI concluf que en la composición de tlacatl existía la idea de dismi­
nución. Admito el razonamiento, reconozco mi error y agradezco la 
corrección. Soy consecuente con las palabras con las que cerré uno de 
mis libros tempranos: "Ya me corregirán y ya me corregiré. Es la ley 
de quien trabaja."4 

Y repito, agradezco la corrección, porque desde un principio el resulta­
do erróneo me causó desconcierto: 

• Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM 
1 Miguel León-Portilla, "¿Una nueva aportación sobre literatura náhuat!: el libro de 

Amos Segala?", Históricas, boletín del Instituto de Investigaciones Históricas de la UNAM, 
n. 32, mayo-agosto de 1991, p. 44-59. El libro reseñado es el de Amos Segala, Literatura 
náhuatl. Fuentes, identidades, representaciones, trad. de Mónica Mansour, México, 
Grijalbo-Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, 1990, xvi-320 p. (Los noventa: 49). 

2 Alfredo López Austin, Cuerpo humano e ideología, las concepciones de los antiguos 
nahuas, 2 v., México, UNAM, Instituto de Investigaciones Antropológicas, 1980 (Serie 
Antropológica: 39). 

3 Cuerpo humano e ideología, v.l, p. 201-206 . 
4 Alfredo López Austin, Hombre-dios. Religión y política en el mundo náhuatl, México, 

UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1973 (Serie de Cultura Náhuatl. 
Monografías: 15), p. 187. 




